
PRECIO

PARA CADIZ
Hevadoálas casas de los
,ascr¡tores............... rvn.
sa^urimres que to reco- 
jen en el despac ho.......

Ára fuera.de Cádiz fran- 
co de porte............. .

SE SUSCRIBE ,
B TW C A ÍH Z
En el despacho de esta ofS- 

cina, calle de la Verónica, 
número lól.

PARA rUHRA DE CADIZ. ' 
lerez, S. Fernando, Fuer.* 
Real, Puerto de Sta. Ma- 
, Sanlúcar y Chiclana, lle­

vado á las casas.......rvn. !6.i
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MANRESA 28 DE MARZO.

parece que el General en gefe ha recibido avisos 
nueconñrman haber sucedido loque se presumía, y 
Ipque acaso se propuso S. E. en su movimiento sobre 
Cardona , que fue üamar sobre sí el grueso de la fac­
ción , pues que dichos avisos están contestes en ase­
gurar que el camino á media hora de distancia por 
uno y otro lado estaba ayer cubierto por los enemigos, 
cayos destacamentos ya. llegamos á ver como dijeá 
Y. en mi carta de anoche. .

En este momento están llegando loa prisioneros 
cann-eados , y tanto estos como el gefe nuestro encar­
gado del c'ánge, aseguran haber sido inhnitas las 
personas que salieron de. Be.rga á despedirlos , los 
,iua!esasiconto los soldádós'y oficiales de la escolta 
enemiv-a daban-la mano de .arriigos á los nuestros en 
señal de una verdade.ra coocqrdiai ¿La habrá? ¡Ojala!

BARCELONA I.° BE ABRIL.
EjércitodeCataluña.-T-Seccínn segunda.—El Exmo. 

Sr. General en gefe interino de este ejército desde 
su cuartel general de Manresa, con fecha 27 del ac­
tual, comunica al Exmo. Sr. General 2.^ Cabo que 
con objeto de relevar la guarnicionde Cardona, condu­
cir á la misma 130 quíntales de plomo para cons­
truir cartuchos, y ver si podia atraer al enemigo á 
una acción en un terreno donde siempre que lo han 
atravesado nuestras tropas se han presentado, salió 
de dicha plaza de Manresa á las seis de la mañana del 
día ánteríorcon cuasi toda la división , habiéndose- 
le incorporado la segunda con cuatro cortos batallo­
nes en Soria, y atravesando el Coll den Guiñen como 
cámino mas militar ; llegó á ella después de obscure­
cido y regresando al siguiente dia y por el propio ca­
mino á M.ünre8a sin haber logrado encontrar al eñe- 
H)igo ni á.ia ida ni á la vuelta en las ventajosas po­
siciones que los accidentes de aquel terreno le ofre- 
cjun para hostilizar la marcha de nuestras tropa.s.

Loque de orden de 8. E. se hace saberalpúblicó 
para su noticia. Barcelona 3! de marzo de 1840.-!—El 
coronel gefe de las sesiones fijas , Cristóbal Tayll.

IDEM 3.
Escriben de Portús que Cabrera llegó el 29 á 

Berga.
—Se asegura que una división del ejército del 

Centro ha bajado hacia Tortosa, de cuyas resultas la 
facción de Cabrera ha abandonado un fuerte que po* 
seta en la parte de Flix.

€!AJ&^[Z.

ÍBOMTBÍCO M BBB ABKír

ARTÍCULO 1.'='

La literatura actual es bajo todos aspectos una 
consecuencia inmediata é inevitable del espíritu que 
inspiró á los pueblos el ñlosoñsmo del siglo XVIIL 
El genio pereció á manos del materialismo : porque 
no hay genio sin entusiasmo, y por consiguiente , sin 
convicciones y creencias. Por otra parte , desprovis­
to, de todo principio moral y religioso , no dejó á la 
sociedad mas vínculo queda política: y nada es mas 
propio qiie la política para adormecer la imaginación 
y secar la fuente de los afectos. Y debe ser asi. La 
ciencia del gobierno de los hombres tiene principios 
exactos y consecuencias rigorosas confirmadas por la 
esperiencia histórica. Su estudio, debe hacerse esclu- 
sivamente con el raciocinio , y desgraciado de aquel 
que ya en la teórica , ya en la práctica de esta cien­
cia, dé lugar ó á las pasiones ó á los vuelos de la fan­
tasía! No aprenderá mas que desatinos , no hará mas 
que cometer errores funestísimos.

Ademas , la política que predicaba aq'ucMa secta 
filosófica , eradisolv^entecon el titulo de reformadora 
aspiraba á destruir todo lo que existía , sin duda con 
el intento, de levantar sobre las ruinas de! ediBcio so­
cial que hab¡A entonces , otro, que á pesar de ha;h.er" 
se amasado sus materiales con tanta sangre y tantas

lágrimas , aun no ha salido de cimientos. ¿Como po­
drían los ánimos invitados á la reforma del mundo, 
aplicarse al ameno y apacible estudio de las letras ; Á 
la contemplación pactñca de la belleza ideal? La re­
forma halló, como era de esperar, oposiciones: la. 
guerra civil y la estrangera convirtió la atención ha-! 
cia los campos de batalla , á las fases políticas que 1^ 
victoria y la fortuna daban á los pueblos. ¿Era esta- 
ocasión, oportuna, ni teatro ó propósito pata los su­
blimes arrebatos del genio?

Ya se quejaba Madama Stael á principios del pre­
sente siglo de la falta absoluta de ¡aspiración , que 
se notaba en las producciones hterartas de su épocas 
Afectábase entonces lo grandioso y lo subhrne : mas* 
solo habia binct\azOH y frases sonoras. F*^é tal la des­
ventura de los tiempos , que el capitán mas ilustre de 
la historia, y quizá ei genio político mas grande no 
halló sin embargo quien le cantase dignamente, y de 
tal. manera , que sus versos igualasen la Inmortalidad* 
del héroe. Y no es estraho : para cantar es menester' 
fó, y no La habia en las obras de aquel hombre estraor-í 
diñarlo. La esperiencia justidcó el cauto temor de- 
las musas. Un momento desgraciado derribó aquel po* 
der colosal, del cual solo ha quedado un nonibre. iPe-. 
ro ese nombre vivirá tanto como el género humano.' 

Horacio miró como contrarios al genio los escesi- 
vos placeres de los sentidos , y. Los cuidados esclusi- 
vamente consagrados al aumento ó conservación de 
los bienes de fortuna. Nadie negará que tuvo razón.' 
Los placeres sensuales enervan ;eL vigor de la fanta- 
siá , y embotan la sensibilidad del corazón; y el amor* 
esclusivo'del dinero destruye sin. esperanza todos los 
sentimientos generosos V sublimes: Un alma, corroí­
da por cualquiera de estos dos vicios , la.sensualidad 

' ólaavariciaiseihallaéndisposicionde entregarse á- 
. la contemplación de la bella naturaleza y a! estudio: 

. de sus relaciones y . armonías? Pues bien : ¡a íilosoíia. 
' del siglo XVIIf ,. demoliendo poco;á.poco todas las. 
' ilusiones, todaslas ideas todos los sentimientos del 
- corazón humano , y no dándole al hombre otro des^ 
' tino que el de buscar sus ótezte.? y por con-
s siguiente el dinero , que los representa todos, dió ne-.

Oyente, sí tu me ayudas
, ¡con tu malicia, y tu visa, 

Verdadesdiréencamisa, . ' . -
' poco menos quedesnudas.
' ' ' QUEVEDO.

Si por éste pueblo ha Je juzgarse de los demas, 
IM'.! es convencerse de que la nación entera se ociqia 

esíe nioineiíto de dos cosas , y que entre ambas re- 
P'u-te casi'esclusivamente su atención: estas dos cosas 
sonta póÜtica y la cuaresma': una y otra, se presentan 

sus ayunos y sus frijoles ; una y otra: esperan su 
Semana .Santa, (¡ue es hi crisis por medio de la cual 
se ha de llegar á la Pascua florida , y' amllas á dos 
temen con. iguales razones á íps judas de! Sábado de 
Kjoria. A((viértese sin ^embaTgo.una diferenéi.a, jmra.- 
^nénte sexual' si' sé quiere, y es que' eh' Madrid la 
on.iresma principió con una asonada masculina , y 
^qni esta^nnsma cuaresma termina con otra asonada 
^'nennia: es do^ir, que las semillas .deaqin-l'desór- 

han tai'dadb'cúárcuta "dias en geLTÚiuür, y aun 

así ha habido necesidad de colocarlas bajo un inver- 
náculo .de naguas para poder aclimatarse; lo que prue­
ba que aquella-era una planta-completamente exótica 
en este clima'.s

Muchos de mis lectores habrán conocido ya que 
aludo á la manifiesta insurre^ion del bello sexo en 
los pasados dias , y especialmente en el último Vier­
nes, dia en el cual dió aquel sobrado motivo para ser. 
declarado en estado de sitio ; caso que contra tantas 
mugerea juntas alcanzase á ser suñciente algún, poder 
humano legal ó estralegal (que esa es cuestion':pai'a. 
el 'Sr.. Calatravay n'oparamí).;

En efecto,, el de Santa María, que
tanto aliqi^ite presenta desde luego á la devoción ^de 
los fieles , acabó por ser tan escesivamente frecuen­
tado que ya no, bastaba aquel templo , ni aun hu- 
hiera bastado el de la^ Diana de Efeso , para con­
tener en sí la irrupción de faldas que cuotidianamen­
te acudia allí de todos los puntos de la población. 
Niel limitado í espacio del loca!, ni su lejanía del 
centro del pueblo, ni la crudeza y desapacibili- 
dad de .la está'cion eraii bastantes á contener aquel 
ímpetu y aílueiipia de niugeres, !as que no se hubie­
ran arredrado ni pór los hielos del Polo, ni por . !as 
nieves de los Alpes, ni se arrediáran aunque hubie-- 
sen sabido q.ue iban á embutir á.cada una de ellas en 
el cajón, guilde acomoda su descoyuntada pé,rso.na„íil 
^layaso de los Alcides: cu suma , ellas fueran capáces

de irse á pie de aquí á Cantavieja; á riesgo de trope-' 
zar con Cabrera, si supiesen que allá^vá mucha gen-; 
te al mMgrerc, y mas si llegaban á dar en que es mu- - 
da el correr media España para alcanzar sitio en un 
septenario.

Cuéntase él hecho de diversas maneras , y como , 
yo no lo VI, de aquí es que habré de conténtarnie- 
con referir sencilíámente las cosas tales como las 
heoido. Dícese por unos que! alguno de aqueüos 
oprimidos y estrujados seres, dudando con razón de 
si le había quedado cuerpo para volver á -su casa, 6 
si en aquella prensa y calor se le había conver­
tido en gas carbónico , trató de probar á mover uti 
entumido pié , que bien pedia pasar por el de la veci­
na : este movimiento clandestino puso én alarma á las 
que estaban cercá; rebulléronse apresuradamente, y 
este movimiento instantáneo, comunicándose cual por ' 
cadena eléctrica hasta la puerta , produjo el desorden 
y la confusión de poderes. Aseguran otros que la cosa 
se originó de una disputa entre dos mugeres acerca 
de la adquisición de media cuarta de; losa del pavi­
mento en que -acomodar sus perecederos bultos, y 
por cierto no se disputó con mas enearnizamienio la 
posesión de la Tterra.,Santa en tiempo de los cruza- - 
dos, que lo que-se altercó allí por aquellas pulgadas de 
terreno : de uno u otro modo , ello fué que rompió la 
asonada y que se interrumpió por algún rato el devo­
to acto , sin ser bastante la campanilla á hacer en-

fuera.de


ccüMÚamoníc nn golpe mortal al genio , y le hizo in­
capaz'de conocer y de reproducir la belleza.

La política tif-ne , y debe tener por único objeto, 
el bien e^tar ntaterial de los asociados. Asi lo ha di- 
cho Rossuet, unos tle los mas grandes genios qfte h<ín 
existido et) el mundo y el gobierno debe dejar á cada 
nnoios medios de piocurarse la felicidad mora!, inte- 
lectuul V puética , ya en el estudio ó prá.ctica de la li- 
teratura'y de las bcilas art^s , ya ene! conocimiento 
de las ciencias , ya en e! egercicío de la virtud. El 
gobierno no puede influir sino^dbuna inanéranmy 
indirecta, en las sensaciones interiores e individuales 
de los ciudadanos. Su acción directa es puramente ma­
teria!. Furo cuando todos los hombres son llamados 
al estudio de las cotnbinaciones políticas; cuando ¡tas- 
ta convida n él la ambiciot) honrada-y el deseo de ha­
cer bieo á su patria , 1^ almas , llenas de-ideas ^íe 
estaclase, qítehan de ser materiales pornecesidad 
ma! podrán vivir habitualmente en el mundo de la 
imaginación, que es el de los poetas.

El amor pues, delasensalidad, la.codicia y la 
política han contribuido sobre manera á apagar el 
fuego del ingenio. Sin embargo es menester confe­
sar que á pesar de todos estos principios contrarios a 
ios progresos de la literatura , han existido y existen 
todavia almas privilegiadas, sensibles á la voz del en­
tusiasmo. Pero aun en estas se deja sentir la funesta 
influencia del siglo: de este siglo de ambición tan 
presuntuosa como precipitada. Cuando se han destrui­
do todos los móviles morales que influyen en el cora­
zón humano, no queda mas que uno, que es la am­
bición del mando ó de la gloria; o quiza de uno y otra. 
Las revoluciones han ensenado como se hace en breve 
tiempo una gran fortuna: como se asciende agrandes 
dignidades ; como se adquiere mucha nombradla. El 
espectáculo de estas grandes mudanzas Je la suerte 
presente siempre á la vista de los hombres , exalta 
fácilmente la fantasía de los que sienten en st mismos ¡ 
la energía suñciente para entrar en esta carrera de 
anelo y de progreso. Aumentan este impulso las nu­
merosas ocasiones que á^e ofrecen en tiempo de cala- 
Edades públicas , de hacer serv'icioa.á.la patria en -los 
diversos ramos de la admiBísiracion. Hablamos solo 
de la ambición porque esa es la única que
@n nuestro entender puede caber en almas generosas.

Pues ahora bien ; esta ambición pasa conso por 
contagio de las clases , consagradas á los empleos pú- 
bheos, á las de los artistas y literatos. El deseo de 
distinguirse y de sobresalir los devora: y este deseo 
los aguija á presentarse á recibir aplausos antes de 
qrte sus genios hayan llegado á su perfecta madurez. 
Felizmente para la pintara escultura y música, no 
puede prescindirse en estas artes de un aprendizage 
necesario, Je! estudio de las formas de los objetos, de 
ios efectos de la perspectiva, de los colores y de los 
sonidos: estudio que exigiendo algún tiempo , obliga 
al genio á enfrenar su ardor prematuro de gloiia , á

te de parte Je M. de Livernoís. quien en tr^ 
á menas peligrosas !íab-a alcanzado dos 

una ácl pintor, cuyos ojos pareoan ba¡Lu-..e mejor ve.,'i, 
.g........ ------- --------------- n- r-u—-...... J . uo.- qne nunca; laotra de! poeta, que pendes. empe¡^.r
! La mas bella de !as artes pufde impunemente i sobre el terreno... . J ¡arnussinres'Stenca. Yerdade.s., que!a!ucl)aque
rdr.d. onr e.ntirnuer atrévalo aue lo urírorenda. p^^nJientecon La Berth^mie te<ua vbus Jealfu '

íin trá&o ; pero esto inquietaba muy poco ;d 
para quien era mas temible la moBÍa del hombre 
que su espada. . . , . , . .

_ Aver le ÚL una lecoonde pyeadero. oecta entre 
mañana'le daré otra de Horéte/y ambas gratis. '' '

La perspectiva de un desafio alienta el ánimo cuando 
no Te sitwé de inquietad. Valiente por natnralexu ,senf^ 
en aquel instante M. de Livernois acrecentarse la conti^,,' 
za que descubrían á las claras la altivez Jo sus man.^rss J 
el ensanche orgulloso'Be su fisotmmta. Al ver la a.,.]ac;;, 
con que lanzaba su cabriole al través de la turba <¡o ccia-, 
ómnibus, carretas y carruages de todas clases que le <H,' 
putaban el paso , era fácil distmgmr al hombre, que c¿ 
nociendo haber nacido para^ vmtona, contempla el ti¡,, 
sin cuidarse de los obstáculo^.

Contra lo que suponía , encontró cerrado ct obrada,. 
_ ¡ (.^e fortuna si ha salido, dijo para ai al bajar lige^ 

ramente al primer cuerpo.
Habiéndose introducido en el salón encontró reaílsn^ 

dos sus votos. Madama de Colunge estaba sola, recÜns. 
da con languidez en uu confidente cerca de la chimenea, 
la penosa distracción, en que parecía hallarse sumida, era' 
bargaba sus sentidos de tal suerte, que ruido de^¡^ 
puerta no hizo movimiento ninguno. Exaruinóla con atea, 
cion un instante M. de Livernois , y llegándoseá ella 
discreto paso:

_ Señora, Jijó, aquí está el álbum que V. nece.dtabi, 
lo hubiera V. tenido antes ano haberme encontrado eá 
casa con un importuno , del que hasta ahora me ha sido 
impoíible desetnbarazarme.

Tomó Aurelia el libro maquinalmente ,y lo púsose, 
bre una mesa sin abrirlo.

_ ^He visto el cuadro! dijo, fijando en el barón una 
sombría mirada.

—V. creiasin duda que yo le engañaba respondió él 
con prontitud'; le. juro á Y. que la cabeza de que le he 
hablado existia ayer BÚsmo sobre el lienzo. La si coa 
mis propios ojos.

— Y yo también la he visto, repuso Madama de Co, 
longecouacentode contenida indignación.

Un destello Je gozo iluminóelsemhlante JeM. Je 
Livernois, quien tomó asiento junto ala joven.

_ Y. sabe que soy su coufijente ; dijo con voz mante- 
co.sa ; puede V. descubrirntelo todo : pues que nadi^ ¡a 
escuchara con mas absoluto interes, mi mas sincera sim­
patía. ^'amos :i ver ¿que es lo que ha pasado?

_ Hada para acabar presto ; respondió ella con un 
amargo suspiro ; vieron que no me había hecho macha 
gracia la cabeza dichu.sa.y tuvieron á bien borrarla.'

_ cierto que la han hecho ese sacríñeio? Cafo ha­
bría Je costar al corazón de uu artista.

—Y aun mas curo al de uu amante.
_ ¿Conque V. persiste en que realmente ama á esa 

muger?
_ ¿No fue V. mismo quien tne lo aseguró?
__Qüiz.ás me haya equivocado, respondió el barón coa ' 

refinada hipocresía, pero V. quiso averiguar la verdad , y 
yo no podia disfrazársela de atañera alguna.

_ V. me cree utas débil de lo que soy en realidad, te- 
pUeó Aurelia levantando la cabeza con altanería te!'}^o 
bastante valor p;)ra escuchar la verdad, por muy amarga 
que sea. Otras mugeres c.u mi lugar, se tlcsmayarisn,. 
se desliarían en lágrimas, ó parecerían próximas á morir- 
se; pero yo, sabré sobrellevar mi dc.st;no con ármexay 
calma. Mientras Colonge me ntostraba afecto, sentía por 
él á mi vez el mas sincero c.'tríño ; pero hoy que ya no ¡ne 
ama, seria yo digna Je menosprecio si todavia le antaüe.

replevarse sobre sr mtstno, a reconocer sus fuerzas a ! .
' . , ,, -r\ - inas ó menosaprender el uso de eltns. ¡IJesgraoada poesía , para 

cuyo egercicio- no se necesita mas que papel, tinta y ] jo¡^ q 
pluma! 
sor violada por cualípiíer'atrevido que lo emprenda.

Esta triste facilidad Itace que apenas se sabe com­
poner un verso, se expone en cualquiera de las nu--, 
mMosas-reuninnes literarias*'un enjambre de jóvenes, 
capaces algún dia de honrar la patria eon su genio, 
bien dirigido; pero que al escribir sus primeros ensa­
yos, publicados con harta precipitación, no pueden 
tener ni el debido estudio del idioma que no han ^es­
tudiado, ni la corrcccibn y lima tan necesaria en !as 
obras de ingenio , ni el conocimiento práctico del 
hombre y desús afectos, ni en hn la multitud de 
ideas filosóficas , que tan presentes tenia Horacio 
cuanJo=!!amabá á la sabiduria "el principio y !a fuen­
te" de escribir bien, y remítiu ás¡us alumnos á la lec­
tura Je los discípulos de Sócrates. 
í/ío Los que
crean que un bueu poeta necesita menos instrucción 
que uu buen orador, dan manifiesto indicio de no co­
nocer la elocución n! la poesía.

Pero esta objeccion la salvan fácilmente , dicien­
do que el poeta nó necesita Je ningun estudio: que 
sale inspirado desde el seno de su madre ; que la ins­
piración suple la falta de los conocimientos: en fin que 
debe cQmptir con la misión wÁ/eriorrí que se le ha 
dado, y que no debe dejar de cantar desde que se 
siente con disposición para cl!o. En vano se les re­
plica con la autoridad de Aristóteles, Horacio , Boi- 
leau.?Que es para ellos la autoridad? Este desprecio 
de todo lo que han dicho , de todo lo que han medita­
do nuestros mayores, es otro de los beneBciosdebidos 
á la secta filosóHca de! siglo pasado.

Ala verdad, no seremos nosotros los que conce­
damos tanto al principio de la autoridad, que querría­
mos aplicarlo en toda su rigidez al estudio de las hu­
manidades. Pero ántesde sacudir su yugo , es menes­
ter examinar los preceptos , ver si están ó no confor­
mes con la razón filosóSca propia Je la ciencia ; estu­
diar los modelos, conocer y'sentir sus bellezas y sus 
defectos. ¿Esto es loque bacc nuestra juventud actual 
despreciadora Je los idiomas sabios y del patrio, y 
que vá á buscar en los poetas franceses del dia los 
giros de que usan en sus composiciones?—A. L.

aprender el uso Je ellas. ¡Desgraciada poesía ,

—Y ULTÍMO.

Haata ahora las ventajas del dia estaban decididamen-

trar en orden ájas sublevadas, pafa quienes hubiera ! 
sido un grano de anis en aquel momento la ehcaz 
pragntátiea de Cájh's ÍH, que es el sanalotodo 
de! Sr. Cortina. Hay q'nen asegura , y lo creo 
muy bien , que las pobres monjas al oir la al­
gazara huyeron despavoridas creyendo tjue venia .

&a^.VÍ:í^gr:;tanto pueden los recuerdos!
La otragran cosa del dia be dicho yaque es la 

política. En efecto y la contestación al discurso del 
trono , si bien disputada menos sangrientanrente que j 
Castellete , no por esto ba dejado de poner fuera de 
combate á dos gefes de uno de ios egcrcitos parlamen­
tarios, los cuales diz que han muerto de berrenchín 
en cuanto se vieron en estado de sitio , que es prect-- 
sámente lo que les sucede á los gorriones cuando los 
enjaulan. Si han hecho bien ó mal en df-jarsc tnorir, esa 
es cuestión que á <^l!os toca y no á mi, tanto ^^^as que 
siendo una verdad inconcusa el que el luco en su casa 
sabe ma.s que el cuerdo en la. ageha , forzoso es dedu­
cir que dos cnerdos como los Sres. Lo-pez y Caballero 
han de saber mas que nosotros lo que les tiene cuenta. <

Pero ya que tratamos de este asunto no quiero pa - ) < 
sar adelante sin hablar deciertuescrápulo que meque- ¡ : 
da en el cuerpo después de haber ieido un discurso 
de! Sr. ArgüeHes. Dijo este Sr. hace dias que no 
estaba por esa legislación preventiva que ahora se 
quería establecer y y me parece que en esto quería

gazara noyernn uespavortuas ".-mt:.;
Mendizabai con algtm decreto para véñderle& el

aludir a la pesadilla de los estados de sitio. No es este 
por cierto en mí ningun escrúpulo de jurisprudencia, 
pues asi entiendo de ella como probablemente enten- 
(¡erá su seuoria de hebreo ; sino porque se me vino 
á las núentes un cuento , que no sé si el mismo Sr. 
sabrá, aunque puede muy bien que si. Es el caso que 
cierto bufotMb- un-rey se le quejaba de que un gran­
de do sn corte , a! que hábia ridiculizado con sustru- 
hanadas, le amenazaba con ntandurle arrojar de cabe­
za a) m.Yr: viéndole el rey tan aíligido le consoló di­
ciendo: no tengas cuidado alguno , que si él se atre­
viese á hacer tal oosa , le baria yo ahorcar cinco mi­
nutos después. A h Sr. , contestó e! bufón , mas valia 
que fuese cinco minutos antes. Este es el cuento , y 
como soy que me hizo fuerza cuando lei la observa­
ción del truhán, ¡torque'en efecto.

. Desunes de yo tuuerto,
Ni vlha -n: huerto;
Y para que viva 
El huerto y la viña.

Hoaqní pues los altos misterios de la política, y 
con cuanta razón se dice que estí) de politiquear tto 
es para bolos como nosotros; y á pesar de todo tengo 
algunas veces mis buenas g;!nas de creer que si los 
inermes y respetuosos grupos que habia en la plazue­
la de} Congreso el dia 24 de Febrero , en vez de vic­
torear al susodicho ár. Argiielles, hubieran dejado 
escapar alguno que otro muera, sospecho, repito,

que e!Sr. diputado no hubiese dejado entóneos de 
{ acordarse de mi cu-^nto, si es que lo sabia , íntima­
mente convencido de que todas las pragmáticas del 
mundo habían después de ser iusuñcíentes para'ca­
tarle las descalabradurasjque podía coger tnrtai lance, 
y de que en aquel momento la ley marcial con todas 
sus malas consecuencias era cien veces preferible al 
emplasto de Andrés de la Cruz y al bálsamo Sa- 
maritano.

Por boa! de este artículo no quiero dejar de reienf 
una estupeutla idea de! Sr.senadorLandero al discutir­
se el proyecto del establecimientu del Consejo de Esta­
do. Quer;a este señor que para ser nombrado cous^' 
jero se exijiese como condición indispensable el 
bachiller en derecho ; es decir , qtte 'los que no ní* 
mos cursado leyes somos sulamcnte' aptos 
cardar cebollinos y nada trias; reservando lassu^^ 
del Consejo esclusivameute para ¡os letrados, quesM 
los útúcos que reciben el talento con el díplonm^^ 

Esto lo que quiere decir por lo menos es 
y esta cosa *'S oue su st noria de cierto sr

. ... . s,- ' ^/laH-ósa cuando en uno
los epitados de su ífc J/owto

¿Ya hay pleito sobre el sepulcro, 
y auu no está el honthre enterrado? 
Este si quo era letrado!—F. F. A.

bachiller.
una cosa,
rá bachiller en derecho. Por lo deiuais 
profecía el Sr. Martínez de 
de ! .
así:

I



Si me amaras como dices . todo lo acertarias y ninguna 
pudiera eogenarte. r -

—Me están dando ganas de hacerte una confesión ge­
neral , Jijo riéndo.se Colonge ; pero no me atrevo ; estas 
hoy demasiado regañona.

—El pecado mas grande es el no amar a su esposa; 
sabido este, poco importan los demas.

_ ¿Vas á enfadarte?
_ No : di lo que quieras, .
— Miconductá quizá te parezca estrana; perolaten^ 

drás por digna de disculpa si reflexionas un momento 1^ 
nosieicu ÍMÓmoda- en que mehacoiocadoesedon do 
agradar que posees á tan alto punto y o por mejor decir tz 
r^a altura tan espantosa. Aunque dudes de mis celos, vi 
en tus víctimas otros tantos enemigos míos, y tan nu­
merosos por cierto, que desesperado de vencerlos a <^ra^ 
descubierta, he tenido que valerme de los ardides- 
¿Sabes qué clase de perro es el sabueso?

_ ;Y á qué Vietiu esa ríJieula pregunta?
_ No lo es tanto, hija mía; me precisa emplear Una. 

imagen material para que puedas comprender mí sistema 
de defensa. Uu buen sabueso olfatea coa diligencíala caza, 
la detiene á distancia y la hace tomar vuelo, cuando va su. 
amo á soltar el ti.rO': un servidor semejante me eraindi's-' 
pensable al verme empeñado en tan desigual eontieima. 
Escogí , pues, entre todos tus adoradores , el mas fino, 
el mas hábil, el mas astuto; aquel en íin á qu ien supuse te­
ner mas aguda nariz: adiestróle, sin que cayese en la cuen- . 
ta, á seguir la pista de sus rivales y a quienes todo su an­
helo era morder. Entramos en montería, y mientras .apa­
rentaba deposiiar en él la confianza mas ciega, me reía 
interiormente de su traición. El perro de caza ha hecho 
maravillas ; preciso es hacer justicia á sus habilidades.

. Debo á ellas con especialidad el que los Sres. MariendorH 
D. Antonio , Roquaincourt, La Berthonie , Regnier; en 
una palabra toda la banda de perdigones haya caído en 
mí morral.

_ ¿Y elsabueso? dijo madama de Colonge contemplan­
do á su marido con aspecto asombrado.

— Acaba de salir de aquí,
_ ; Quien y M. de Livernois? esclamó la jóven soltando 

la carcajada.
—¿Quien mejor queélpodiacumplir tal encargo?
_ ¿Conque lo habías adivinado todo?
— Desde el primer dia.
_ Pero eso es mas bien penetración que celos. .
-r-No es sino amor! respondió ei artista sentándose en 

el confidente con su muger.
Aiotrodiatuvieron sus espHcácionesel barón de Li- 

vernois.y el de la Berthonie , los cuales convinieron enfor- 
minarlas' del modo mas paciJco ; pues mal parados am­
bos, conocieron como hombres de luces que un desafio 
en Vez Je reparar su descalabro, solo habría de esponer- 
los aúna luz mas ridicula. El poeta Regnier que viole era 
preciso acogerse á la primera Beatriz qué la suerte le de­
parase , se resignó filosóAcamente á morirse de amores, eu 
verso, por madama de Gahrial, quién pur.su parte 
ha dejado de llenar sumisión de ángel custodio, buscándo­
le un impresor que le sirviese de padrino. En ñn cuando 

L se abrió et salón de pinturas, se cansaron los amigos de 
Colnngéde buscar cícuadro de este en las galerías del 

, Lóuvre ; por un capricho de muger mimada habia e^dgido 
JespÍTié^^ose de'Aurelia sin mucho eñíbarazo. AÓompa. Aurelia de .su esposo que no.mandase su obra á la Espu- 
;^A¡.nnl..nu..eha^taJaantesala.

merecedora de perdón? También brilló Hércules en su 
tiempo.

CARLOS DE BERNARD.

crciA ouseer un carácter tan 
gat'ca 'n' P Miénuasque to dudaba paJect en
(irtoe a! q^le niis dudas itan disipado, apenas

dedo que he padecido. .
da remedia el padecer; dtjo con voz tnstnuante

T'í ¡vernois, v ndpuedo laSnos que aplaudir el áni- 
M- 1 y *
,00 de - _ o-gjuir, desesperarme! repUcó Madama Co-

uu^risa que parecía convulsiva; ¿sufrir me 
lon?e un ingrato que me engaña, hacer e!
jggpeQf victima? Ho por cierto, no seré tan tonta;
ti-'Ste y sobrada razón.

se hurlarán de V. , ai contrario , la compade-

Es" sería cíc!) veces peor. ¿Soy acaso tan fea, vieja, 
, .¡¡petdaqu'? í'ayan de tenerme tástima? ¡lástima!

I prvíeríriaeluítrage. Si yo supiera que V.

Y silos pesares de V. me mspu'aran otrosentt- 
- "* id! vetes mas afectuoso, mas entrañable, mas

Que ia compasión? me io perdonaría V.?
' A esta declaración pronunciada con acento sumiso, 

,i-)dió Aurelia eu voz alta.
resp' gga.iiiúentu seria pues una ofensa, ya que V. 
'.nsauneneceaita perdón.

De'de su entrada en !á'sala y al observar el aire de 
.' c'r coa que se espresaba la jdven, no bábia dejado de 
wíliren la cabeza del barón el pensamiento que sigue.'

Yodos los amantes se hallan despedidos; el esposo 
echad" á tierra; tal es la posición de las cosas; ahora es el 

'""'(hihnio por sus redexiones, armó sus ojos M. de Li- 
ye,.)i"isco!t la mirada mas fascinadora é inciinándose há- 
^"^.íhlahlá V. de ofensas, la dijo con voz patética, ese 

mhre dá'V. á las simpatías mas exaltadas, al mas ar. 
Siente respeto, al amor en íin...... á un amor cual muger 
,áoguna ha sabido hasta ahora inspirar.

, .-¿V. me atna? pregunto Madama de Colonge con 
airecotnpiaciJo. .

— Ih^ta la dem.encia! hasta mortr por Y! respondto 
.1 bu-on quien observando la sonrisa con que acogía la 
láven sus palabras, estrañó setnejante proceder, y empe­
zó á imaginarse que habia hecho unaconqmstademastado

Verán VV. como con todo mi reñnamiento de 
prudencia y táctica he estado perdiendo en tonterías dos 
largos tneses, y haciendo el papel de baboso , cual si hu- 

. hiera sido un colegial ¡échenla VV. de bobos y crean en 
la virtud!

Como el barón estaba proxtmo a los cincuenta, per- 
tcnecia naturalmente en e.sto de amores á la e.scue!á anti- 
gua - esto es , que acostumbraba ponerse de rodillas para 
hacer mas patéticas sus espresiones. Esta vez no descuidó 
como es de [.resumir, el poner en práctica esta fórmuia, 
que cond.Lraba como indispensable aliño de todadecia- 
nteioñ bien cóhdimentada. Echóse, en efecto, de htno- 

' joss¿hre la alfombra, con tanto mas respeto en la actitud 
cuanto ménos tenia en el corazón.

'\1 verlo Aurelia no se contento esta vez con sonreír­
se,sinoquesoltólamasestrepitosacarcajada. . ' .

—¿Quién ha ganado? pregunto ella dirigiendo la pa. 
labra á su marido, quien al iin de la escena anterior ha­
bía entrado de puntillas en la sála, y se habia puesto 
detras delbaron sin que estelo advirtiera.

Sorprendido de una pregunta que -no se le hacia á el, 
siguió el ámánté cotorron el ' giro de los ojos-de la jóveti 
dama volviendo bruscamente la cabeza. Al descubrir al 
marido que le miraba cqn su sangre^ fría habitual, se al­
zó deí suelo, tomó su sombrero, y echó á correr hacia 
la puerta de la sala, con la presteza y anhelo de uno que 
piensa, si se queda un instante mas, verse precisado á sa. 
lir por ia ventana.

—; A donde va V.? le dijo Colongé sonmendóse con 
timta tranquilidad como malicia,, detengase y vuelva á 
sentarse. Yo no soy un marido fiera , ni llevo en el bql- 
siilo pistola 1)1 puñal. . -
: Habia , empero , una cosa que temía el barón mucho 
mas que un pistoletazo ó una putiaiada , y esta era el ri­
diculo. . ,

—Si salgo de esta suerte, dijo entre si, esta ^rrota 
será mi Waterloo , no volveré a enderezarme jamás.

Reunió e! barón cuanta presencia de animo le queda­
ba , y con la branqoihdad y espíritu, de que aun era due- 
ho, se sentó en ia siUa.que el .pintor ie sena.to.

—No sé á qm juego acabamos de jugar, dijo cim un ¡ 
gesto que se esforzó en hacer pasar por sonrisa; lo único 
que he podido adivinar es que a mi me ha. tocado perder.

— No ha sido V. el único, repiicó Aurelia, lanzando 
á su marido una maliciosa mirada.

Si, barón, yo soy su compañero do infortunio , dijo 
el pintor con un tono de broma que ia circunstancia hacia 
mas esn-año; m? es preciso espiicar á V. todo esto ; pues 
si no le será imposible comprenderlo á pesar de sn saber. 
Entienda V. pues que esta pequeña escena, sacada Je 
las de 'Eartuffe, y en que acaba V. de hacer ei papel princi­
pal ,ha sido invención de la Señora y no mia: ella es 
quien ha combinado los accesorios, dándose con razón pa­
ra vi desempeño de la parte sobresaliente en la elocuencia 
de V. y en su no desmentida amabilidad. Para que fuese 
!nasexacta !a imitación, quiso que me pnsiet'a debajo Je 
esta mesa , Como hizo Orgon ; pero obtuve por equiva-- 
lente ei permiso de coiocarmé detras de esa puerta vidrie­
ra. LA[ws)cion á lo tnéttos no era tan rotnantica. Verdad 
es , que álmber tenido como V. la costumbre Je estar de 
rodillAS, habría seguido ai pie de la letra la tradición dra­
mática : mas en úu, he hecho lo que he podido.

yo también , anadio Madama de Colonge rién- ! 
José con malignidad. ¡Barón , ¿que tal le parece á . que 
he desempeñado e) papel Je muger ofendida, - y anhelan­
do tan so¡oia venganza? :

— La jusbicia ha Je ser igual para todos , interrumpió 
el pintor. También el barón ha estado feliz algunas veces^ 
¡que bien representó aqueilo de ; "Habla V. de ofensas, 
dá V. ese nohibré á lá simpatía mas exattaJa, etcetera. 
etcétera!"

—Y mejor todavia "hasta la demencia! ¡basta morir 
por V!" prosiguió Aurelia parodiando sin piedad el acen­
to entátic. del chasqueado.amante.

—Y adonde me dejan VV. la parte pantomímica de 
la fímsa , digna por cierto de la elocuente; nadie se hinca 
Je ródiUas con mayor-grandeza.

—¿Conque es verdad que los amantes se ponían de 
rodiilas antiguamente? Jijo ia joven, JirigienJp al barón 
con el aire inas senciüo tan cruelísimo sarcasmo.

Durante este fuego graneado, permanecía muy tieso 
en su silicn el pobre paciente sin atreverse á desplegar los 
labios, para ofrecer una defensa inútii. Por mas qua 
afectaba sostener el aspecto dé imposible desfachatez con 
el auxilio Je la cual dominan sus desastres los grandes 
espíritus, mas fuerte la naturaleza que la voluntad se 
negaba á sostener esta heroica mentira. A pesar Je los 
esfuerzos del barón, ya no jugaba la sonrisa en sus labios 
y su inmñvii boca se parecía á un canon clavado.

_ Ahora, continuó ol pintor con el mismo tono Jo 
burla, me queda que esplícarle el prólogo de mi obrka. 
V. sabe la poca mella que hizo en mi la denuncia de La 
Berthonie, al que no quise Jar ei mas leve creJito sobre 
la intención que le suponía Je querer cortejarme la mu­
ger : pero Aurelia no fué Je mi moJo de pensar : en va­
no le recordé la amistad que V. me pro.fesaba ; en vano 
le hice la enumeración Je los servicios que me está pres- 
tando hace tantos meses; en vano la infatigable diligen­
cia Je V. en vigilarla: no he podijo convencerla dé su 
desinterés y sinceridad: por mas que la he dicho en abo­
no de Y. y de lo que puede estar seguro , ha persistido 
Aurelia en su obstinada credulidad : trabajo perdido! 
miénti-as era Y. para mi el amigo mas afecto, ie con­
sideraban los suyos como ei mas pérfido, hipócrita y des- 

i leal. Perdone Y., pues es mi muger quien habla. En ñu 
) nuestra disputa terminó á ia inglesa; con una apuesta.

__Cuyo importe me toca á mí pagarlo , interrumpió 
M. de Livernois, levantándose bruscamente ; nada es 

mas justo : ¡pobre del que pierde! .
Confesábase vencido el barón , y todas sus ansias en 

aquel momento se reducían á verificar la retirada menos 
de^asH'osa. . . : .

— V. tiene talento, dijo al pintor, mas sin que le sirva 
de agravio, esta señora ie aventaja. Diticil me seria coin- 

. batir contra V. splo con armas iguales ; pero ahora que 

. son Y V. dos contra uno me parece que puedo confesar 
' mi derrota sin humiliacion. En desquite de ia ieccion que 
, acabo de recibir á sus manos, quisiera á mi vez dai-ie un 

consejo.
_ ¿Diga V. cual? preguntó Colonge. 
Inclinóse el barón hacia él. .
_ De aquí adelante , ie dijo al oido , sea V. mismo el

que guarde á su muger : es lo mas seguro.
No aguardó M. de Livernois la respuesta dcl pintor,

<
ñóie Colonge hasta ia.antesala.

_ Hasta mas ver , querido mío , 
barón.

__ Vaya V. con Dios ; respondió el artista pronuncian - 
do con énfasis estas palabras.

_ .Con Dios seá ,-pero aunque no háyamos de vernos 
mas, espero que no me conserve ningún rencor. Esté V. 
seguro de que cualq uiera en nü lugar no habría sido me­
nos reprehensible. El casarse con una muger tan linda 
tiene süs riesgos.

—Bienio sé; y desde luegole perdono.
__Y yo te maldigo ; peO'ó M. de Livernois cuya d-' 

sonomia que hasta entonces habia mantenido un esceso dé 
amor propio , tomó al quedarse á solas una espresioii 
tan abatida, que el lacayo que le guardaba ei cabriole se 
atrevió á preguntarle con respetuosa conmiseración.

—¿Se ha puesto V. malo. Señor?
—; Qué tienes tú que ver con eso, salyage? respondió 

el baró n . tendiéndole al caballo un iatigazo furioso.
Voiviendo álasalase acercó el artista á su muger, 

quien ie acogió con semblante medio burlón , medio des- 
) precíativo.

—Ahora ha llegado nuestra ve?, dijo ella amenazán­
dole con éi dedo ; te acuerdas de lo que me digiste en el 
obrador?

__¿Que te amo, no es eso? respondió Colonge con 
afectuosa sonrisa.

_ Es una cosa muy diversa. "Entienda V., Señera, 
que todo io veo, qué todo io sé , que ninguno de sus pa­
sos se me ocuita , que leo hirsta en sus pensamientos mis­
mos." ¿Te atreverías ahora á decir otro tanto?

—¿Y pór qué no?
— Qué! ¿sostendrás aun que has teñí Jo celos de mí?
— Aigo mas de lo que hubiera querido.
__Los celosos ven á veces io que mi hay con mayor mo­

tivo que io que én realidad esiste. Y tú quetanto penetras, 
jamas te recetaste de las pérñrlus intenciones de M. de Li- i 

' vernois: ¿trote has dejado engañar completamente con! 
sus protestas de amistad? en una palabra, y bien mereces 
sea bastante severa, ¿^vo has sido su mas imbécil hazme 
reír?

—)^olocrco.
—Yo si, rcs¡)onJió con vivacidad Aurelia, y esto- 

basta para convencerme de lo poco que vale tu ternura, t

!e dijo al SAÍlr el t sacríHclo. íDebilidAJ. gru.ode sin duda y. pero debiHd^d

ctrmMí).
Erase cierta famíHa, 

cuyo apellido reservo 
porque no quiero camorras 
con ninguno d,e sus deudos^ 
la cual familia era fama 
que padres, hijos y nietos^ 
con muy pocas.escepcioneS) 
todos eran hechiceros. . ..............
A fuer de gente pudiente 
tenían un regimiento 
de aperadores, criados, 
dependientes, despenseros, 
empleados, mayordomos, 
y otros sirvientes diversos. 
Conque han de saber ustedes

* que los hübia entre ellos 
hombres de bien y de honor; 
viendo lo cual el mas viejo 
de la dichosa familia 
determinó que al momento 
fuesen todos despedidos, 
llenando luego sus puestos 
con otros que practicasen 
sus diabólicos enredos.

[ De nada sirvió el haber
ejercido sus empleos 
anos y años con pureza;
de nada el llanto y el ruego 
de los padres añigidos 
que por tan crudo decreto

ri%25c3%25a9ndo.se
pur.su


qnedaban con sus híjttos 
A ia eiemencia dei cielo.
Ei'que votar mo sabra^ 
c-convertirse en nmchuéio, 
d 'h acer d e' c i nco' ci n íuren t a, 
ó volver lo blanco negro, 
6 aiguna otra brojetia 
por este estilo , al "momento 
era tanzado.'á ¡a ea'ie 
sin compasión ni cot)sueio¿ 
La familia togró a! &n 
por tan infernales medios 
Todearsé de uu enjambre 
-de farautes de su pelo; 
pero consiguió También 
cubrirse de oprobio etcmo, 
y llevar siempre tras sí 
la execr ación de ios buenos.
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Se han recibido colecciones de todos los países 
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Serviciopara mañana —Los cuerpos de la gnar- 
nícidn con-ei 'hatailon artillería de MiHcra Nacional. 
—G^e db día , el-comandante dei mismo D. Harte- 
lómé Díaz Bústámante.—^^Cnpitan de -hospitai y pro­
visiones el primer, batallón de infanteria de Marina.

TLsí9.
Los Sres. suscritores á la traducción de esta obra, po^' 

drán recoger, cuando gusten, !a séptima y octava entre- 
g-as y abonar la novena.

LIBROS.—En la librería barcelonesa de Mariano 
Vidal, caMe de S. Ag^^st^^^,^B^tn. 70, se hallarán de ^'enta 
.Semana Sta. en t^tñJetQ y pasta tina, buena edición y ta­
maño -hermoso .para Jas Señoritas y otros varios libros de 
devoción. . .

Isabel 11, su comandante el teniente de navio D. i ? 
Aguílar , en dos días.

De Marsella y Gibraltar vapor francés Penioio s- 
mon Gabriel, con tabaco y otros efectos, en once 
á D. .L y J. Ret.rtillo.

De San Miguel goleta inglesa Wtüíam Marv, c,- 
tan L.,wtier, en lastre, en siete diás ásí mismo. '

De levante tres místicos, cinco fa]uchos y tres Luj 
co'Y vino, loza, carbón, papel, alvellanit^.y huevos.

Deponicnte sietemisticos, un laúd, dos tartanas, tv. 
faluchosy un charanguero con naranjas , trigo , aeJite^^ 
carbón. .

Entra dé Gíbral.tar el vapor ingles Braganza.
SALIDOS

Bergantín ingles Ulises, Róbert Tatchel, convido 
para Londres.

Bergantín idém Cornwalhs, Hcn^yDav^s,cons^^ 
para Terranova.

Polacra española Dulonea, D. José Perez, cone) 
resto de [o que trajo pata Barcelona.

Bergantín ingles Don , Robert Pesver, con sal 
Terranova. - r-, -

Bergantín español Manolito, D. José Fuentes, (.Q^ 
fruí's y correspondencia, para Canarias, Puerto Rico y 
la Habana.

BergatUin ídem Juan, que hahm entrado de árribadA

S'VS

jD. yo^é JlZccríu yí7^i<?Ke? íZe

Por este primer edicto cito, ilamo y emplazo a 
los parientes mas cercanos de Doña MariaCoucepcion 
Vela Sandov^al v Bruzzo, natura! de esta ciudad, 
hija de Don Félix Veta-Saodóvai , y de Dona Maria 
Concepción Bruzzo y Pozo, a ñn de que en ei térnú- 
no dé'veinte días contados desde hoy, usendel dere­
cho, de quese crean asistidos; á los bienes quedados 
por faiiecimiento ábintestato de la misma en los autos 
que penden en este jgzgado, y por ante e! escribano 
que suscribe ; apercibidos, que de no veriñcario, las 
providenciaAqve se dicten Íes parm á el peyuicío que 
haya lugar..—^Cádiz 9 de Abríide 184(1.—— 
yizíín escribano púbiico.

S. Zenon,\ol)¡spo.
Ei JA^b^^eo está eo ia Ca^ñlJade la Orden Tercera de los 

Descalzos:.
vnssá^TACIONRS WETEORoixSoTCAa T)E AYEa.

9. 0. 29.79.

Termóm. Baróm 
Horas. Reautn al medida 

aire libre inglesa.

Ais. el so!. .7 3.0. 29,95. 
Almediodra. lS s. 0. 29,88.
Al ei sol. 1!

-:S!9,95.

Viento. Atmosf.

NE. Clara.
NO. Nubes.
NO. L luvia.

AFECCIONES ASTRONÓMTCAS DE HOY.

El soisáie.... a las 5 y 31 núuuLosdelamañana. 
Se pone...-.-., álas d y 29 minutos de la tarde.

Primera La)a 
Primera alta 
Segiunia -bíQa 
Seyanda -alta

MAREAS DB MAÑANA, 
á las *6 y '0 tnin. de
á laü- 16 y 11 min. de
á las 6 y 22 min. de
á Jas 12 y -34 min. de

H1840. 
Hombres...... 
M^igeres .<..... 
Niño3....t,..^..
Niñas..........

La academia nacional de.Medicina y Cirujía la 
ministrará el 13 del corriente á las 4 de la tarde en el 
local situado en el primer patio de! ex-conv ento de San 
Francisco. Se previene á los que- conduzcan niños que 
han de llevar la papeleta de domicilio de sus respectivas 
-conúsafia.

OPEZ con SANGUIJUELAS EsFAüoLAs, en la 
-^caüe <lei Herrón, número 84, ofrece para comodidad 
del público y del-comercio, su nuevo establecimiento calie 
del Bal-aarte, número 4L — Despachará á todas horas.de 
la noche, á precios equitativos segun su calidad 3.

T OS velos toallas de blonda negros, que se remataron 
-^-^n un lote el -8 del actual , son de los mas superiores 
y de inas gusto que vienen de Francia; los cuales se ven­
derán á la menuda , con una pequeña útiiidad , en la ca­
lle de ViJIalobos) número 148, esquina á ia caile de la 
Lechería.

El paquete de vapor francés FL NICKJ su capital 
Simón Gabriel, saldrá el Lunes 13 :t! cerrarse las puer­
tas para Gibtúdbm éMé'ág-ít , Motril Cartagena, Alt. 
c'anté , Valencia , Tarragona , Barcelona, Port-veadres,. 
Marsella y Genova.

El correo recogerá la correspondencia hasta las tre: 
y media.

Lo despachan losSres J. yJ. Reíortillo, plazuela 
del Lorcto , núih. 99.

VAPORES EN- 
ei Puerto de Santa iáí 
losdiasy á las horas 
niéndose que estastgg 

aiteraáas ó suprimidas cuando la empresa lo 
estime conveniente.

TRE CADIZ ? 
María. Viajarán ea 

^g^^que siguen, previ- 
salidas podrán ser

!a mafrana. 
la mañana, 
¡a tarde, 
la neche.

TT^ARA HAMBURGO: el acre- 
dttatlolügreespañol NERVION, 

capitán D. Martin de Zaracondegui; 
tiene la mavor parte de su carga con­
tratada y admite ei resto—Se despa- 
cha piazadeS. Francisco^ núm. 91.

2*

?:)ARA SANTANDER: dará la 
veiaelberpantínespañolRICAR. 

DO (a) PESÍA CASTILLO, ca- 
pitan D. Juan Rodríguez, el 15del 
corriente sin talla, admitiendo un 
resto de carga y pasageros__ Lo des­
pacha D. Pedro del Corral y Puente, 
calle Ancha. 2

'g^;)ARA HAMBURGO.— 
La fragata sueca LYDLA' 

su capitán D. Capíes Juan 
Lchrider: es buque de sobi'e^- 
salientes propiedades, estraór- 
dinariamente velero. Admite 
un resto de carga, presentán­
dose proo.tp. Tanibicn admi­
tirá ^J^^s}q^ero8, para los que 
tiene buenas comodidades. Se

despacha por su fletador D. Carlos F. A. UhthoíF, calle 
del Torno de Candelaria, número 115.

8
11

7^
10^
li

de la mañana, 
de id.

de ia mañana, 
de ia mañana, 
del dia.

dé la manana.9
1 dél dia.

9^ de la mañana.

de !a mañana, 
de id.

He^ comionza la repai tieion de los cuadernos nú­
meros y 116 de dicha obra, 12 y 18 de Polonia.

I..SS T-AAttNAS DEL NUMERO 12 REPRESENTAN
1.^ Vista del gran teatro de Varsovia: 2.^ Fies - 

ta de lossegadotes en Ídem: 3." grupos d^ Mozovien- 
ses , Montañeses , Letuanos y Kracovi^nses , y 4.* 
los Polacos de 8omp-sierra.

L.AS DEL NUMERO' 13' REPRESENTAN
I" H ijo relieve del.sepulcpo. de Juan Casimiro, 

en la iglesia de ^an Germán del Prado en París : 2.^ 
otro bajo relieve sobre tomismo: 3.^ retrato de Juan: 
3.^ Sobieskí, y 4.^ plapo de la.batalla JB.Viena duda i 
el Í2 de Octubre de 1683. - .[

ESTRELLA. 
DOMINGO 12.

] 9} de la mañana.
{ del dia.

LUNES 13.
9 de la mañana. 

12 del dia.
.. . . 3' ' ' ' ' ' ''
SOL. 

DOMINGO 12.
i Ti 
[

' LCNES 13.
, [ 8. de la mañah".

NoTA.-J-La empresa siente que eP mal estado'de la* 
barra ^^cUyás dej^lovables consecuencias son tan recoau- 
cid^. como desatendido su remedio le iüipidé reguhn-'M- 
iKs comúuicacíonés del módb que réquíere lacomodi-ia'! 
y buen'servició del púbJic'ú.dh'qúe depende el interés de 
¡la mistna empresa. - '

. El GUADALQUíVIR saldrá para Sanlúcar y S<-^ 
villa el Lunes 13 deh corriente á las 6^ de ia mañana- '

NOTA: A cada paságero se le permiten dos ¡nTir 
bas de equipaje pagando por lo qtte 'es<-ed'a.'á razón fit-4 
rs. por arroba. Lus pasageros qué péeliéran entbarCíií'^e 
en Bonanza , y tornen sus billétés en Cádi:!^ segvr 
de allí á Sevilla, té^ndran gratis el' j-aSagé hasta el P'n'''' 
to .de Sa.nta Marra en los vapores de la em'pr'esa^ecii n'l" 
la preserítáciot) de! billete á ia eri.trr.'da abrn-d'o'- Igyi'hnn)- 
te los que toriiet) sus billetes én'él' Pto. de Santa Mari^ 
para Sánlúcar ó ^eviJá tro pagaran pasagé del Puertea 
Cádiz en los nrisrárisvápofesde la compañía. Lo.sbiüel^ 
se cíe'spacha'n en Cádiz en. el muelle, tilicinajt'mto'á la C' 
pitania;' en el Prrerto de Satúa Mar-ia étr la t)Hc.ina de 
vapores; en Saiiiúcar y Sevilla abórde del mistnobuq"^^'

El BETIS saldrá para Satriúear y Sévilla'el MártfS
14 d&i corriente á tas G4- de la mañana..

Se desprieba en iá ñretoria caPe del Molino, n.

EN ES'i'E PUERTO EL DIA DE AYER.

"De Aigcciras berganhn g-oicía español guarJá costas

Impt'esory Editor responsable V. Caruana^

Lnprenía del TIEMPO, calle de ia Veruiáca, tnuá.

horas.de

